2. Sujeto social, subjetividad y desvinculación by Herrera Contreras, Jose Alexander
2
2SUJETO SOCIAL, SUBJETIVIDAD Y DESVINCULACIÓNEl renunciar al vértigo del combate y tener que hacerse responsable de lo que se desea como sujeto no es sencillo para quien se reconoce como combatiente decidido. Esta renuncia costosa, desde el punto de vista existencial, es la que se cobra con la posición de su singularidad. Héctor Gallo. 
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El análisis realizado en el capítulo anterior 
desde lo histórico, político, económico 
e inclusive ideológico del origen del 
conflicto armado interno colombiano 
en paralelo con la construcción de la política pública para la 
desmovilización individual permitió entender y articular al su-
jeto desmovilizado como un sujeto político, inmerso en un es-
cenario de subjetivación y cuya decisión hacia la salida supone 
la fractura con el proyecto político-militar de la organización 
armada ilegal. 
El presente capítulo tiene como objetivo construir el análisis teórico 
de la decisión individual en el proceso de desmovilización en sujetos 
desmovilizados de grupos armados ilegales. El sujeto de la desmo-
vilización supone la renuncia a un colectivo, a un proyecto político, 
a unas causas que lo condujeron a ingresar a la guerra y a unas cau-
sas que le llevaron a salir de la misma. La desmovilización individual 
determina un retorno a esa misma sociedad con la que se luchó; la 
desmovilización entraña cierta fractura subjetiva y colectiva. 
El análisis de la decisión individual por la desmovilización y su 
configuración (personalidad social del sujeto) es donde se juega 
precisamente esa inconformidad que lo llevo a la rebelión arma-
da; es decir, una inconformidad con la estructura social existen-
te, pues se trata precisamente de una renuncia a su motivación 
resistente, quizás un arrepentimiento a la causa revolucionaria, 
bien sea porque la degradación de la guerra hace inoperante 
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el estar, bien sea porque las acciones del grupo van perdiendo credibilidad, bien sea 
porque cambió el contexto. En consecuencia, nuestro decurso será obviamente el es-
fuerzo por abordar la reflexión sobre qué se fractura en el sujeto combatiente que de-
termina su decisión por la desmovilización del grupo subversivo. 
En la desmovilización se juega el sujeto en su decisión, en sus elecciones subjetivas, una cier-
ta emergencia del “no puedo más” que sería una expresión de lo singular del sujeto que hace 
que ocurra la decisión por la desmovilización y es que el proceso mismo de la desmoviliza-
ción implica de entrada un asumir la estructura como dada, como inamovible, como correc-
ta; lo que deriva en un sentido que desmovilizarse señala una especie de darse cuenta del 
error, de la mala decisión, de resarcir las consecuencia de aquella decisión de vida, una espe-
cie de súbito arrepentimiento, una equivocación, un paso mal dado o quizás una decepción. 
La elección por la guerra implica a un sujeto en su singularidad, en sus actos y en sus claudi-
caciones; la guerra es un punto de encuentro de sujetos que en cierta manera se deciden por 
esta como una forma de tramitar su apuesta subjetiva; es el lugar asumido frente a la socie-
dad y frente a sí mismo. La guerra opera como un dispositivo de anclaje de historias, narrati-
vas y circunstancias; es un colectivo en acto donde pareciera ser que el sujeto combatiente 
se desdibuja en la masa, en las formas de simbolización propias al colectivo que se adhiere. 
Hablar de un sujeto excombatiente señala hablar de un sujeto escindido en un antes, du-
rante y después de su paso por la guerra, más allá de las razones que justificaron su ingreso 
o salida del grupo armado. El desarrollo del capítulo ha sido construido a partir de enten-
der la correspondencia entre los tiempos subjetivos y los procesos de subjetivación en tan-
to hablar de sujetos implica hablar de trayectorias de vida, de procesos de subjetivación. 
El capítulo tiene tres grandes perspectivas epistemológicas. La primera aborda al sujeto so-
cial desde el punto de vista del ser sujeto con sus imaginarios y construcciones simbólicas; 
el sujeto social se constituye en un proceso dialéctico cuya subjetividad responde a la lógica 
individual y colectiva. La segunda perspectiva interroga por la desvinculación desde cuatro 
categorías: política, moral, identitaria y organizativa. La tercera analiza la subjetividad en el 
sujeto desmovilizado en relación con los tiempos subjetivos (antes, durante y después) de la 
desmovilización junto con sus rupturas y confrontaciones.
A manera de conclusión el capítulo construye un marco teórico que aborda la reflexión 
por el sujeto desmovilizado y resuelve la lógica dialéctica entre la estructura y lo indi-
vidual. Los elementos hipotéticos constituyen el amarre procesal entre la teoría y la 
metodología (narrativas de la desmovilización), cuya apuesta será la elaboración del 
capítulo 3 y las conclusiones finales. 
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O1
SUJETO SOCIAL
Hablamos de sujeto a partir de 
comprender que él está sujetado a la 
cultura, a la sociedad que habita  
y a su experiencia que deviene  
como subjetividad. 
El sujeto va siendo sujeto y no se agota en la inmediatez de un 
escenario fijo; por el contrario, trasciende en el encuentro con 
su historia, con sus prácticas y con sus decisiones. Hablamos 
entonces del sujeto que va siendo sujeto en su procesualidad 
subjetiva, en el transcurso de su construcción discursiva y en 
el anclaje con el orden simbólico que deviene como sujeto so-
cial. En efecto, el sujeto social encara la dialéctica individual y 
social que configura la totalidad. La totalidad la recuperamos 
en función de la apuesta de Zemelman (1987) como un mo-
mento compuesto por partes, no la suma de las partes sino 
la integralidad; la totalidad se construye a partir del sujeto y 
su discurso. Así, la totalidad es constituida por la subjetividad 
individual y social.
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La totalidad entendida como subjetividad se configura por la integralidad de las par-
tes, es decir, subjetividad individual y social. En ese sentido hablamos de totalidad dia-
léctica como una unidad y a la vez como una lucha de contrarios; aquí opera cierta ley 
de unidad y contradicción: la idea de totalidad que presentamos comporta la dialécti-
ca en tanto la relación entre unidad y contradicción supone al sujeto del pacto social. 
En consecuencia, la subjetividad desde la perspectiva de totalidad señala el proceso de 
construcción dialéctico en que se funde el sujeto; es un proceso que opera en forma de 
instituir y es a la vez instituyente, es el resultado de una lógica entre el adentro y el afue-
ra, es el resultado también del entretejido entre la cadena del significante y del signifi-
cado y es, por supuesto, el resultado de la inmersión del sujeto por la vía del lenguaje. 
El sujeto social es un sujeto antagónico, es el sujeto de la totalidad, es el sujeto que car-
ga su subjetividad y que deviene dialéctica. Es necesario aclarar que la construcción 
de la subjetividad no se otorga el derecho a la exclusividad por un tiempo y un espacio, 
si bien es cierto que la concatenación histórica del devenir subjetivo reclama por frag-
mentos plasmados en la constitución misma de la subjetividad; el carácter dialéctico 
que comporta hace del proceso subjetivo un escenario dinámico y cambiante que si-
túa al sujeto en constante lucha entre la unidad y su contradicción.
La idea de subjetividad como una totalidad no es simplemente el resultado de deter-
minismos que pueden ser del orden cultural o social, sino avanza hacia la compren-
sión de un proceso dinámico que se inscribe en la cadena de significación del sujeto. El 
espacio de construcción de las redes de significación supone el entramado dialéctico 
entre lo individual y colectivo. Los significados no son estáticos; están articulados por 
el tiempo y el espacio y guardan relación con el proceso histórico. El momento de pro-
ducción de los significados es el presente y el presente obedece a la realidad inacaba-
da cuya lógica espacial permite las construcciones de procesos concretos. 
La articulación conceptual que proponemos parte del sujeto envuelto en una trama 
que va entre lo individual y lo colectivo. En dicha trama se configura un proceso dia-
léctico que rompe con los determinismos estructurales y avanza hacia la construcción 
del encuentro con el significado de las prácticas sociales. Es claro que el sujeto se 
mueve en capas de estructuración y capas de contingencias sociales, pero también es 
claro que las estructuras culturales no determinan la acción, sino que la informan, le 
proveen sentido y atribuyen significantes propios y compartidos. “Creo que hay mu-
cho más una relación dialéctica y simultánea entre las representaciones al fondo y el 
hecho de que la acción esté inserta en un conjunto de problemas prácticos dados” 
(Carballo, Cordero y Ossandón, p. 956). 
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La estructuración de la totalidad, es decir, la subjetividad dialéctica, se da en medio de 
unas relaciones entre el sujeto y la estructura que terminan estructurando la totalidad. 
La estructura es la que se funda en el sujeto y la sociedad es el lenguaje; esta interme-
diación entre lo individual y lo colectivo es lo simbólico. Lo simbólico opera como el 
puente de unidad entre el sujeto y la estructura; lo imaginario forma parte de lo simbó-
lico y nutre la cadena del significante para otorgar sentido y significado a los aconteci-
mientos sociales. Giddens (1995) plantea que la relación de dualidad entre el sujeto y 
la estructura es el momento de producción de la acción y es también un momento de 
reproducción en el contexto en que desarrolla la vida social. “Los actores utilizan esas 
modalidades de estructuración en la reproducción de los sistemas de interacción, y en 
el mismo acto reconstituyen las propiedades estructurales de estos” (p. 64).
En consecuencia, el esfuerzo teórico propone la articulación de la relación de in-
fluencia entre el sujeto y la estructura. La capa estructural otorga un marco de refe-
rencia al sujeto en un proceso de prácticas sociales recurrentes que son instituidas y 
al mismo tiempo instituyentes. La comprensión de las elecciones subjetivas que en 
palabras de Giddens se conoce como cognoscibilidad comporta un aspecto político 
que se tramita en el conocimiento social y la capacidad de los sujetos para cambiar 
el devenir de las acciones sociales. “Decir que estructura es un ‘orden virtual’ de 
relaciones trasformativas significa que sistemas sociales, en tanto prácticas sociales 
reproducidas, no tienen ‘estructuras’ sino que más bien presentan ‘propiedades es-
tructurales’” (Giddens, p. 54).
Lo dicho implica entender la dialéctica como enclaves (individuales y colectivos) en el 
proceso de estructuración de la totalidad, es decir, de la subjetividad. A partir de esta 
proposición el sujeto social pasa por la comprensión del sujeto envuelto en una sub-
jetividad que deviene dialéctica. La posibilidad de pensar al sujeto bajo esa perspec-
tiva conlleva el reconocimiento de su función totalizadora. En este marco la dialéctica 
contribuye a trascender todo acto del sujeto como un acto subjetivo, expresados en 
prácticas y procesos intersubjetivos.
La intersubjetividad responde en la apropiación de la dimensión simbólica por el ca-
mino del lenguaje. El sujeto es sujeto del lenguaje; el lenguaje tiene la propiedad de 
ser no solo el garante del pacto social y también representa la estructura en la cual se 
funde el sujeto y la sociedad. La dimensión simbólica tramitada a través del lenguaje 
determina el campo relacional del otro y del otro-totalidad. El orden social se constru-
ye y explica a partir del lenguaje, a partir de la lógica intersubjetiva que emerge en el 
acuerdo de significados, que son pragmáticos y válidos por medio de las condiciones 
culturales y locales. (Habermas, 1993). 
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Introducir la dimensión simbólica permite trascender lo imaginario puesto en el acto dis-
cursivo. Es punto del amarre social y subjetivo; es el puente y el pacto que operan en el 
proceso de constitución de los sujetos. Lo simbólico como elemento constitutivo y cons-
tituyente mediatiza la relación entre lo individual y colectivo dando lugar a la construc-
ción del mundo social. La validez va de la mano con la reproducción social; la función o 
logro que acusa el entendimiento se ubica en una tradición cultural de la que hacen uso 
y de la que simultáneamente (intersubjetividad) renuevan los sujetos. (Ibid., 1993). 
Esta apuesta teórica obliga a enfrentarse a una teoría que no es estática ni acabada 
de una vez sino constituida y constituyente en su recorrido y reconfigurada en forma 
problemática en su creciente complejidad, en el tránsito de un recorrido que abre ca-
mino a la contradicción, a la dialéctica intersubjetiva puesta en el escenario del ofre-
cimiento discursivo del sujeto, de la palabra que comporta todo un anclaje simbólico, 
de la estructuración de la subjetividad como una totalidad y al mismo tiempo como 
un momento. Hablamos entonces del sujeto que carga consigo el peso colonizante 
de su tiempo, que carga consigo también la exacerbación de su individualidad por 
medio del efecto del significante y que carga finalmente la particularidad de su cultura 
marcada por el lazo social que instituye como sujeto social. “Entender las sociedades 
simultáneamente como sistemas y como mundo de la vida” (Habermas, 2001. p. 169). 
Así, la subjetividad como una construcción 
dialéctica entre lo individual y colectivo consiste 
en una aprehensión de su totalidad recreada 
en su proceso de objetivación. La totalidad 
concreta es la realidad objetiva y posible de ser 
objetivada por el sujeto. El sujeto encarna la 
posibilidad de reconfigurar sus realidades en el 
transcurso de sus prácticas sociales. 
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Pero la subjetividad presenta en su lógica y estructura una cierta carencia que en ade-
lante denominaremos “falta subjetiva”. La falta subjetiva se encuentra en el inagotable 
movimiento de sujeto en torno a su existencia. Hablamos entonces de una totalidad 
no construida sobre cimientos inamovibles sino con pliegues entretejidos en la cade-
na significante de la totalidad, de la subjetividad sostenida en la palabra que inaugura 
todo referente identitario de un sujeto que conforma una masa artificial.
En consecuencia, es a partir de la falta subjetiva la posibilidad de construcciones identi-
tarias y que devienen colectivas. Para nuestro análisis toda organización armada ilegal 
es un otro conformado por significantes que se incrustan en lo singular de cada sujeto y 
que atienden a un encuentro de “algo faltante”. Desde este punto de vista los combatien-
tes no son esclavos propiamente de sus jefes sino de los significantes que marcan a cada 
uno de manera singular y que llegan a ser imperativos hasta el punto de su búsqueda en 
la muerte misma. La decisión por la guerra no es una decisión cualquiera; son muchos 
los que sueñan con la guerra, pero son pocos los que deciden ser parte de ella. 
El lenguaje como estructura deviene significante 
y es subjetividad en tanto correlaciona la 
cadena del significante. El sujeto busca en sus 
decisiones formas de tramitar el rompimiento del 
significante que señala el desarrollo histórico de 
la construcción subjetiva tejida en paralelo con el 
ámbito externo. La subjetividad siempre tiene una 
relación permanente con la historicidad y es en el 
plano de lo social que tiene lugar la subjetividad 
como algo potencial.
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La subjetividad es potencial en el sentido que es dialéctica y no una sumatoria de 
acontecimientos, sino que viene a dar cuenta de un proceso de concatenación entre la 
memoria, la cultura, el conocimiento, el tiempo y el sentido de historicidad que se re-
suelven potencialmente a través de los escenarios sociales posibles para cada sujeto. 
Cuando hablamos de memoria entendemos que la subjetividad se construye a partir 
de la memoria colectiva compartida en el acto narrativo. 
De esta manera la subjetividad constituye un proceso cognoscente en la medida en 
que se relaciona con formas de objetivación determinadas, superando la dimensión 
del conocer cuando hay producción de subjetividad en esa construcción y reconstruc-
ción del mundo vivencial. 
En efecto, la subjetividad comporta una potenciación de lo que se va dando, en cuanto po-
tencia el desarrollo de construcciones discursivas con capacidad de significaciones nuevas. 
El planteamiento supone que la subjetividad representa una potencialidad que encuentra 
fundamento en las elecciones de los sujetos. Desde esta perspectiva la totalidad-subjeti-
vidad que hemos planteado se encadena a la multiplicidad de opciones de construcción 
que deviene en forma de potencia. La multiplicidad alude a una potencialidad de sentidos 
posibles de desenvolvimiento en el trascurso de las prácticas sociales (Zemelman, 1998). 
En esta dirección, el sujeto social es el sujeto dialéctico que se construye alrededor de 
los significantes propios y ajenos, en una densidad significante producida en la enun-
ciación, configurado en la interacción dialógica que le brinda su tiempo narrativo. En 
ese sentido la identidad -en singular- será vista entonces como un “momento” iden-
tificatorio y susceptible de ser potencializado en un trayecto nunca concluido, donde 
está en juego tanto la mutación de la temporalidad como la “otredad del sí mismo”. No 
hay entonces identidad por fuera de la representación, es decir, de la narrativización 
necesariamente ficcionaria individual o colectiva. 
Esa dimensión narrativa y simbólica de la identidad, el hecho de que esta se cons-
truya en el discurso y no por fuera de él, en algún universo de propiedades ya dadas, 
coloca la cuestión de la transparencia de la vida en una constelación histórica deli-
mitada que se traduce en la construcción de la relación dialéctica entre la emergen-
cia de nuevas formas de subjetivación y las potencialidades existenciales del sujeto 
de ser en el mundo (Arfuch, 2005).
En este sentido, la narrativa trasciende la forma y la estructura del relato; en nuestro 
caso de estudio configura comprensiones, interpretaciones y reinterpretaciones en 
sujetos individuales y sociales que subjetivizan realidades contextualizadas en tiem-
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pos y espacios específicos de sus procesos de vinculación y desvinculación de la orga-
nización política armada en la que participaban de manera cotidiana. Narraciones de 
subjetividades que se construyen en entornos imaginarios, de variabilidad, de seres 
que en palabras de Heidegger son entes ambiguos con existencias presentes y ocultas: 
El ser es a la vez lo más vacío y lo más rico, a la vez lo más general y lo más 
único, a la vez lo más comprensible y lo que se opone a todo concepto, a la 
vez lo más usado y lo que sin embargo solo está por advenir, a la vez lo más 
fiable y lo más abismal, a la vez lo más olvidado y lo que más se interna en el 
recuerdo, a la vez lo más dicho y lo más callado. (Heidegger, 2000, p. 205)
Decimos que la subjetividad se construye en entornos imaginarios y en contextos reales, 
es decir, en relaciones sociales, en la vida social cotidiana en la que afloran conflictos per-
sonales y colectivos, donde la subjetividad está permeada por significaciones personales 
y grupales que inciden en las actitudes, decisiones y acciones que realizan los sujetos. 
El centro del debate que pretendemos abarcar es precisamente entender que cuan-
do hablamos de sujeto social suponemos un sujeto que se constituye en el desarro-
llo de su experiencia. La subjetividad se incrusta en una dialéctica cuyas categorías 
culturales, psicológicas y temporales operan como anclajes que entran y salen en el 
acontecer subjetivo. Es entonces el sujeto social un sujeto en constante constitución. 
La construcción subjetiva no se limita a un escenario o tiempo histórico; por el con-
trario, traspasa la inmediatez del escenario social y cursa en tiempos subjetivos. En 
consecuencia, el sujeto social no es más que el resultado de la configuración de una 
propuesta de subjetividad social, dinámica y atemporal.
En relación con lo atemporal, consideramos pertinente rescatar el juego dinámico pro-
puesto por Zemelman, entre la memoria y la visión utópica. La subjetividad encuentra 
en la tensión memoria/visión utópica la dimensión constitutiva del presente que devie-
ne en forma de potencia. La subjetividad social constituyente consiste en una determi-
nada articulación de tiempos y de espacios en unos determinados momentos y lugares 
con necesidades específicas que configuran sentidos de futuro (Zemelman, 1998). 
En consecuencia, no hablamos de una subjetividad sino de varias subjetividades; la 
subjetividad se modifica en el trascurso del devenir del sujeto. El identificar al sujeto 
social como un sujeto que construye varias subjetividades desde la lógica dialéctica 
entre lo individual y lo colectivo nos permite reconocer la potencialidad de las realida-
des para ser construidas sobre la base de ideales discursivos que operan en función de 
ordenamientos sociales, políticos y económicos. 
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Por lo anterior, el sujeto social es el sujeto de 
la subjetividad dialéctica que se ubica en la 
problemática de la constitución de la voluntad 
de construcción, en donde la voluntad expresa 
la dialéctica entre lo individual/colectivo 
enfrentando al sujeto en la inserción de 
diferentes realidades colectivas sin o con varias 
posibilidades de trasformación. 
La trasformación encara la pregunta por el sentido de las prácticas sociales en la construc-
ción de los universos de significación y de pertenencia que se resuelven en el sentido dado a 
las prácticas sociales del mundo de la vida. Por esta razón el sujeto social que nos ocupa y de 
paso la subjetividad dialéctica que exponemos, es el sujeto que no se agota en las estructu-
ras significantes de su historia, tampoco en las esferas acotadas de sus colectividades sino, 
por el contrario, es el sujeto que organiza su mundo en la subjetividad de continuidad y dis-
continuidad de lo dándose, en lo arbitrario de las fracturas subjetivas que señalan rupturas 
simbólicas y de sentidos y es el sujeto concebido desde el proceso de historización como su-
jeto basado en la dialéctica de su tiempo y de las practicas constructoras que lo acompañan.
La naturaleza de estas aperturas de la subjetividad individual determina tipos 
de experiencias grupales, según la naturaleza de las relaciones interindividua-
les. Estas pueden reconocer una amplia variedad como ser: relaciones entre 
los individuos que sean de carácter instrumental de lo grupal; relaciones de 
reciprocidad o, incluso, de subordinación a la lógica de lo colectivo, esto es, 
relaciones con un sentido de responsabilidad social. En cualquier esfuerzo 
por reconstruir la dimensión grupal se tienen que considerar estas diversas 
modalidades que hacen el contenido de lo social, ya que lo grupal es el reflejo 
articulado de subjetividades diversas que interactúan. (Arfuch, 2005, p. 32) 
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Para nuestro análisis el sujeto social es contenedor de ciertas características que lo 
sitúan como un proceso inacabado y dialéctico. Es entonces el sujeto social portador 
de la cadena significante cuya concatenación discursiva deviene propia y ajena, aden-
tro y afuera, individual y colectiva, que se articula en categorías de tiempo (pasado, 
presente, futuro) y espacio (lugares de sentido). 
El sujeto es el sujeto de la subjetividad, 
una subjetividad que guarda el 
carácter de ser potencialidad en 
función de la multiplicidad de las 
condiciones que puedan presentarse, 
de las posibilidades que devengan 
de los espacios institucionales en los 
procesos de apropiación. En efecto, la  
pluralidad de subjetividades en 
intercambio se encuentra también en 
la heterogeneidad de moradas físicas, 
materiales y simbólicas  
que se ordenan en paralelo con las  
elecciones de los sujetos  
entramados en sus mundos  
de significación.
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El sujeto social no puede ser pensado como una estructura sino como un proceso 
en juego de estructuras subjetivas parciales en diferentes niveles de abstracción y 
profundidad que se reconfiguran para cada situación y decisión. En consecuencia, 
hablamos del sujeto que da sentido a distintas situaciones y cuya subjetividad se 
enmarca en un proceso acumulado de significaciones que pasan por los escenarios 
sociales. Es necesario aclarar que cuando hablamos de subjetividad referenciamos la 
identidad como una forma específica de subjetividad en tanto sentido de pertenen-
cia colectiva; así, la identidad se configura en articulación con la subjetividad propia 
del espacio y del tiempo del sujeto. En ese sentido, la lógica en que se inscriben los 
procesos identitarios señala el tejido subjetivo que entraña la adhesión a un colec-
tivo; señala también los signos compartidos, la memoria colectiva, los mitos funda-
cionales, un lenguaje propio, así como una forma de vida y los enemigos creados y 
por supuesto señala e implica la reflexión por la investidura identitaria que asume el 
sujeto en los espacios que decide participar. 
El sujeto de nuestro análisis es el sujeto que se construye en una dialéctica entre lo 
singular/colectivo que se va dando en la experiencia junto con la significación que 
comporta el acto interpretativo. El sujeto social se ve envuelto en situaciones que 
determinan la aparición de nuevos espacios de experiencia, nuevas formas de subje-
tivar estos espacios que a la postre desencadenarán procesos de creación subjetiva, 
resignificaciones de sentido y rupturas subjetivas. La subjetividad pasa por constan-
tes reconstrucciones a veces por fenómenos colectivos y a veces por confrontacio-
nes particulares del sujeto, con fuertes interacciones simbólicas que aumentan las 
posibilidades de emergentes procesos identitarios de tal forma que pueden llegar a 
constituir nuevos sujetos sociales. 
El sujeto social también es el sujeto de la masa inscrito en un significante que le ofre-
ce sentido a su falta y propia existencia. En consecuencia, los proyectos colectivos 
operan como una pluralidad construida desde varias subjetividades que anhelan 
cierto rasgo identificatorio que lo haga participe de una historia colectiva; el riesgo 
de todo proyecto colectivo es que encubre intereses de una minoría que somete a 
los demás a una racionalidad instituida y totalizadora. Así se instaura un gran otro 
con poder de constituir modos de subjetivación impuestos a través de discursos que 
encuentran resonancia y gran simpatía en las necesidades identitarias que portan 
los sujetos sociales. 
En efecto los grupos, y para nuestro tema los grupos subversivos y armados, son 
escenarios cargados de significaciones y simbólicos por los cuales transitan his-
torias, subjetividades y sujetos. Las subjetividades recreadas a partir de estos 
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grupos son por lo general transitorias, fragmentadas, contradictorias y regular-
mente atravesadas por elementos conflictivos. Las subjetividades pueden ser en 
determinado momento un elemento aglutinador y homogeneizador del proyecto 
colectivo, pero, en otros momentos, pueden crear discontinuidades y rupturas en 
lo colectivo ya que expresan tiempos y espacios singulares de afectos e intereses. 
No hay individuos aislados participando en colectivos sino subjetividades en las 
que circulan múltiples voces que proceden de diversas relaciones (Fernández y 
Ruiz, 1997). 
En el proceso de participación en un proyecto subversivo entran en juego en el sujeto 
social, además de la consciencia, elementos inconscientes que prefiguran la decisión 
por la vía armada. El ingresar a una agrupación con estas características supone un 
sujeto sujetado desde su constitución a la cadena del significante, a otro y a una sub-
jetividad siempre dueña absoluta de sus elecciones. En consecuencia, la fundición del 
sujeto en un proyecto colectivo supone una ideología compartida que implica asumir 
una obediencia ciega que inhibe el acto individual. El orden establecido permanecerá 
intacto a no ser que el sujeto cuestione su lógica colectiva.
Por tanto, el sujeto social que estamos construyendo se inspira en una concep-
ción del sujeto que arrastra una subjetividad dialéctica que le permite objetivar 
sus prácticas sociales a través del sentido puesto en las formas de subjetivación 
que comportan dichas prácticas. Es entonces el sujeto social una apuesta subje-
tiva e identitaria que nunca es completa ni claramente definida. La realidad del 
sujeto social va de la mano con las diversas dimensiones de su tiempo y de su 
historia, que se entrelazan y avanzan en las decisiones y elecciones subjetivas. El 
hecho de entender la subjetividad como el producto tejido en una dialéctica dis-
cursiva implica también la revalorización de la intersubjetividad como elemento 
clave para el amarre de la subjetividad. 
Así, la intersubjetividad representa el diálogo del sujeto con lo que deviene subje-
tivo social, en esencia la síntesis constitutiva de la identidad colectiva por medio 
de las interacciones microdinámicas de los sujetos. Lo colectivo en el fondo hace 
relación al encuentro de subjetividades que interactúan. De esta forma, como 
dice Zemelman (1998), la intersubjetividad forma parte del proceso de constitu-
ción de subjetividades: no es meramente un producto cristalizado (que se insti-
tucionaliza) sino también un componente de la subjetividad. Los procesos inter-
subjetivos se expresan en distintos momentos de la acción social: desde la acción 
dirigida hacia un “nosotros” realizada por cada sujeto, hasta la acción dirigida 
hacia los “otros”. 
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Entonces el sujeto social es el sujeto de la dialéctica estructurada a través del 
lenguaje y su campo simbólico. El sujeto social está constituido por múltiples re-
laciones expresadas en prácticas discursivas y no discursivas. El sujeto no existe 
fuera del lenguaje, pero a su vez el lenguaje esta por fuera del sujeto; es ajeno al 
sujeto, pero encara la responsabilidad de posibilitar el ingreso a ser sujeto. En 
el proceso de constitución son las condiciones sociales que le brindan al sujeto 
la posibilidad de su existencia; el sujeto va siendo sujeto en el trascurso de su 
historia y del sentido que decanta de sus significaciones; allí los procesos inter-
subjetivos aparecen como el escenario posible para atender acuerdos colectivos, 
que a su vez tramitan nuevas subjetividades e inauguran procesos identitarios 
alrededor de lo ideológico. 
Es, entonces, el sujeto social un entramado 
de varias subjetividades que no se agotan 
de una vez y para siempre; por el contrario, 
nuestro sujeto social es el sujeto de la 
contradicción, de la confrontación consigo 
mismo y con el colectivo; es el sujeto social 
de la responsabilidad que le atañe como 
sujeto en sus decisiones y elecciones y cuya 
ruptura propia y colectiva le confiere nuevas 
maneras de existencia.
Análisis de la decisión individual en procesos de desmovilización con sujetos 
excombatientes de grupos al margen de la ley en Colombia
140
O2
LA SUBJETIVIDAD Y 
LOS IMAGINARIOS
En el contexto anterior la construcción 
epistemológica ha girado alrededor 
de dejar en claro qué entendemos por 
sujeto social y cómo se constituye el 
sujeto social a la luz del esfuerzo por 
develar la subjetividad constituida en el 
sujeto excombatiente. 
En adelante nuestro hilo teórico será enfocado en responder 
qué es la subjetividad y qué es el imaginario, sus relaciones y 
sus diferencias. ¿Que entender por subjetividad y qué por ima-
ginario en el sujeto excombatiente? El propósito de exponer la 
categoría imaginario se enmarca en el entendimiento de que el 
imaginario en el sujeto social se contextualiza en la narrativa de 
sus prácticas sociales. 
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La subjetividad habita en el sujeto del lenguaje, por tanto, es una dinámica in-
acabada y cambiante; la subjetividad también es identidad en tanto su dimen-
sión simbólica, cultural, política y narrativa. La impronta del sujeto en falta con-
figura la búsqueda de distintas formas de ser en el mundo; es la subjetividad 
una puesta en palabras en constante construcción entre lo que deviene desde 
el otro y la interpretación que se materializa en cada sujeto y que, a la postre, 
enlazan la cadena de significaciones. En consecuencia, la subjetividad tramita 
una dimensión de temporalidad que en palabras de Ricoeur se conoce como 
tiempo narrativo, cuya función configurativa se articula en la trama del relato 
de una vida (Arfuch, 2002).
De este modo, al hablar de subjetividad hablamos del sujeto de la experiencia 
pensado como una totalidad escindida entre un adentro y un afuera que curiosa-
mente se reconfigura en sintonía con los momentos que comportan elecciones, 
rupturas, confrontaciones, etc. Los momentos hacen relación a los procesos de 
subjetivación de las prácticas sociales; son los momentos en los cuales el sujeto 
apropia en la narrativa del yo un lugar en el escenario social. Así el sujeto so-
cial encuentra en las formas de subjetivación dadas mecanismos para su propio 
autoconstrucción y reconocimiento, toda vez que la apertura subjetiva se hace 
posible a través de lógicas identitarias que entran en diálogo en la tensión con lo 
propio y lo ajeno. En esta óptica, la dimensión simbólica/narrativa aparece a su 
vez como constituyente: más que un simple devenir de los relatos, una necesidad 
de subjetivación e identificación, una búsqueda consecuente de aquello-otro que 
permita articular, aun temporariamente, una imagen de autorreconocimiento (Ar-
fuch, pág. 65). 
El sujeto social es el sujeto de la experiencia subjetiva que se teje en los momentos 
que abarcan lo mínimo y lo máximo; esto depende de los significantes que enlazan 
toda una cadena de significación o dan paso a otros emergentes. La subjetividad 
otorga al sujeto cierto anclaje con su historia individual y en buena parte direcciona 
sus encuentros o desencuentros, así como los lazos sociales que comparte y con 
los cuales se identifica. La identidad se reconstruye varias veces en clara demanda 
con la búsqueda de las identificaciones que le brindan al sujeto un reconocimiento 
social y uno imaginario. La lógica subjetiva se acomoda en relación con los procesos 
identitarios, se acomoda también bajo la lógica compensatoria de la falta que anhe-
la el sujeto puede cubrir a través de sus elecciones subjetivas y también se acomoda 
en lo que lleva el “yo” al “nosotros” o que permite revelar el nosotros en el yo, no 
como una simple sumatoria de individualidades sino como “algo” que une y se com-
parte en el imaginario de la masa. 
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El proyecto, el gran ideal, es un solo, común para todos, pues todos 
proyectan el ideal del yo hacia afuera en un mismo objeto. Así mismo, 
todos son iguales frente a él en cuanto lo hacen suyo, compartiéndolo. 
En toda masa organizada rige idéntico espejismo, de esa ilusión de-
pende todo, si se la deja desvanecer, enseguida se deshace el colecti-
vo. (Castro, 2001, p. 61)
El componente imaginario de la subjetividad se instala en el orden de la representa-
ción de la sociedad que habita el sujeto; no hay sujeto sin sociedad, no hay imaginario 
sin subjetividad y viceversa. El campo imaginario estructura la subjetividad en tanto 
referente inextricable entre lo individual y social. En esa óptica el sujeto social se ma-
tricula en una sociedad imaginada, entramada en relaciones y estructuras comunes 
en las cuales él se inscribe. El sujeto excombatiente no solamente acusa por su indivi-
dualidad sino también en la búsqueda de nuevos sentidos en el colectivo subversivo, 
toda vez que la subjetividad se reafirma en el otro que se vincula intersubjetivo y es 
sostenida desde lo imaginario-simbólico. 
La subjetividad se narra a partir del relato histórico del sujeto y comporta el carácter 
temporal de la experiencia en correlación con el tiempo narrativo. La subjetividad se 
enmarca en una temporalidad discursiva que se correlaciona con los procesos de subje-
tivación dados y por las apropiaciones subjetivas e identitarias que adelanta el sujeto so-
cial. Hablamos entonces de que el tiempo en que se configura el relato no es reductible a 
un momento específico, sino que se despliega en la cadena de la enunciación, no como 
una oralidad individual sino intersubjetiva en tanto cadena de significación dialéctica. 
En efecto, el tiempo narrativo se instituye en la temporalidad que reposa en el sujeto 
narrativo. En consecuencia, la identidad narrativa supone una construcción subjetiva 
desde los órdenes de lo imaginario, simbólico y circunstancial. La temporalidad me-
diada por la trama se constituye así, tanto en condición de posibilidad del relato como 
en eje modelizador de la propia experiencia (Arfuch, 2002).
La narración se construye entre el pasado y el futuro; es la narración de la experiencia 
que remite a un pasado y a una expectativa que se define en la identidad narrativa. La 
temporalidad, en palabras de Ricoeur, confiere una relación entre la prefiguración de 
los aspectos temporales en el campo práctico y la refiguración de la experiencia en 
el tiempo del relato; en mayor o menor medida la impronta de la temporalidad en la 
construcción de la identidad subjetiva connota la diferencia en el sujeto que habilita 
el discurso propio y ajeno de su experiencia, de su significación y, por supuesto, del 
sentido que otorga a sus prácticas sociales. 
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La experiencia cotidiana de la subjetividad se construye justamente en 
la identidad narrativa. La propuesta de Ricoeur a través del concepto 
de identidad narrativa introduce una radical inestabilidad en tanto 
comprende que el relato no puede ser tomado como una historia 
conclusiva. Este deslizamiento metonímico no es sino la fluctuación 
misma de la identidad, de esa tensión entre lo mismo y lo otro que 
atraviesa la experiencia vivencial. La aporía de ser reconocible como 
“el mismo” pese al trabajo de la temporalidad plantea la mayor disyun-
ción en el tema de la identidad, que, en sus acentos contemporáneos, 
intentará encontrar una posición articuladora entre esos dos momen-
tos de fluidez. (Arfuch , 2002) 
De lo que se trata fundamentalmente 
es de plantear la construcción de 
subjetividad en tiempos y espacios. El 
sujeto social configura su subjetividad 
en la medida de sus posibilidades 
narrativas, las cuales presentan 
divergencias, confrontaciones y 
apuestas identitarias de acuerdo con la 
temporalidad del relato. 
Es entonces la subjetividad un campo de múltiples significaciones que se adhie-
ren a discursos colectivos en busca de reparar la propia falta en que se instituye 
el sujeto. El sujeto social es el sujeto excombatiente cuya construcción imagina-
ria supone un anclaje subjetivo que se instala en una trayectoria política, social 
y económica. 
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También resulta importante establecer en qué sentido retomamos la idea de temporalidad 
en Ricoeur y su vínculo con la subjetividad. Para el autor la subjetividad connota una tempo-
ralidad narrada puesto que la construcción de toda identidad del yo se logra narrando una 
historia. En Ricoeur se reconoce la temporalidad como el carácter determinante de la expe-
riencia humana. Aquí es el relato, la trama narrativa, el medio privilegiado para esclarecer la 
experiencia temporal inherente a la ontología del ser-en-el-mundo (Ricoeur, 1995, pp. 25-26).
El sujeto social eleva su identidad subjetiva en la 
existencia temporal; la narrativa configura un tiempo 
subjetivo que estructura la experiencia temporal. 
La identificación subjetiva a la que conduce la 
narración no es otra que una “identificación 
narrativa”. Ello quiere decir que la narración identifica 
al sujeto en un ámbito eminentemente práctico: el 
del relato de sus actos. Sin narración no hay, pues, 
identificación posible ni del individuo ni de las 
comunidades (Ricoeur, 1995, p. 27).
Lo que está últimamente en juego, tanto en la identidad estructural de 
la función narrativa como en la exigencia de verdad de cualquier obra 
de este género, es el carácter temporal de la experiencia humana. El 
mundo desplegado por toda obra narrativa es siempre un mundo tem-
poral. O, como repetiremos a menudo en el transcurso de este estudio, 
el tiempo se hace tiempo humano en cuanto se articula de modo narra-
tivo; a su vez, la narración es significativa en la medida en que describe 
los rasgos de la experiencia temporal. (Ricoeur, 1995, p. 39) 
Capítulo 2
145
En consecuencia, no hablamos de una subjetividad sino de varias subjetividades, así 
como procesos identitarios en tanto espacios de subjetivación. El círculo entre narra-
tividad y temporalidad no es un círculo vicioso, sino un círculo bien construido cuyas 
dos mitades se refuerzan mutuamente; la subjetividad es temporal en el sentido que 
el sujeto en el curso de su existencia relata su historia de forma distinta. En ese orden 
de ideas el sujeto social es un sujeto cuya narración le permite construir una identidad 
en lo dado de sus prácticas sociales. La temporalidad subjetiva es esa característica 
que hace del sujeto social un sujeto cuya construcción subjetiva pasa por su misma 
narración experiencial. 
Ahora bien, en relación con lo imaginario, entendemos que opera como una dimen-
sión que se estructura en tres elementos: lo simbólico, las representaciones y las 
redes de significaciones. En ese sentido, lo simbólico obedece a lo instituido por 
medio del lenguaje e instaura para todos y cada uno una relación dialéctica y en for-
ma simultánea por la vía del significante hecho ley, norma, instituciones o sociedad. 
Hay lo social instituido, pero este supone siempre lo social instituyente en el tejido y 
entretejido de lo simbólico. 
Las instituciones no se reducen a lo simbólico, pero no pueden existir 
más que en lo simbólico, son imposibles fuera de un simbólico en se-
gundo grado y constituyen cada una su red simbólica. Una organización 
dada de la economía, un sistema de derecho, un poder instituido, una 
religión, existen socialmente como sistemas simbólicos sancionados. 
(Castoriadis, 1975, p. 187) 
En relación con las representaciones sociales, consisten en ligar a símbolos (significan-
tes) modos de comprender el mundo y de relacionarse con el colectivo. El ideal de la 
representación es configurar el imaginario social alrededor de las reglas instituidas y 
funcionales para cada sociedad. La función simbólica de la representación presupone 
la capacidad imaginaria de organizar el orden social agarrado de lo histórico (lo ya 
dado) y lo racional encadenado con los significantes. 
El simbolismo supone la capacidad de poner entre dos términos 
un vínculo permanente de manera que uno (represente) al otro. 
Pero no es más que en las etapas muy avanzadas del pensamien-
to racional lúcido en las que estos tres elementos (el significante, 
el significado y su vínculo) se mantienen como simultáneamente 
unidos y distintos, en una relación a la vez firme y flexible. (Casto-
riadis, p. 205) 
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El tercer elemento hace relación a las redes de significaciones, que finalmente son 
las cadenas discursivas que se entrecruzan entre lo simbólico y lo imaginario, en 
cuyo cruce lo imaginario no puede existir por fuera de lo simbólico y viceversa. Lo 
imaginario debe entrecruzarse con lo simbólico y el resultado son las redes de signi-
ficación que necesariamente se ponen al servicio funcional societal e institucional. 
En efecto la institución imaginaria de la sociedad se ancla en lo simbólico y tiene 
desarrollo en la cadena de la significación. Toda sociedad crea sus necesidades y 
posibilidades de satisfacción que no pueden ser descritas ni comprendidas en su 
funcionalidad misma sino en relación con las cadenas de significación que se en-
cuentran en buena parte institucionalizadas.
La función de lo imaginario en la creación o institución de la sociedad es colocar 
en juego en cada sistema institucional una orientación específica que conecte las 
redes simbólicas de cada época histórica o circunstancia social. Este estructurante 
originario, este significado/significante decantado en las redes discursivas fuente de 
lo que se da como sentido indiscutible, soporte de las articulaciones y de las distin-
ciones de lo que importa y no importa a nivel individual y colectivo no es otra cosa 
que lo imaginario de la sociedad. 
En el “imaginario” en la teoría de Castoriadis lo individual y lo colectivo están 
estrechamente interrelacionados, es decir que el sujeto es parte de lo social; no 
se puede pensar en el individuo fuera de lo social, es por ello por lo que es un 
sujeto-social (este sujeto-social va a estar presente en nuestro estudio de caso 
en la oralidad, en la narrativa y en el discurso de los sujetos excombatientes). 
De acuerdo con el planteamiento de Castoriadis, el imaginario es un proceso de 
apropiación social y colectiva por parte del individuo y tendrá sus expresiones 
en las historias, en las narraciones y en la oralidad expresadas en las entrevistas 
de los sujetos desmovilizados. En consecuencia, lo imaginario tiene la capacidad 
de organizar y producir la institución de la sociedad en su vida material y subje-
tiva. Esta estructuración encuentra, sin duda, sus puntos de apoyo en lo simbóli-
co, las representaciones sociales y las redes de significación. Toda relación entre 
sujetos es relación social entre sujetos sociales; toda relación con las cosas es 
relación social con objetos sociales y tanto sujetos como cosas y relaciones solo 
son aquí lo que son y tal como son porque así los ha instituido la sociedad en 
cuestión (Castoriadis). 
Desde estas consideraciones entendemos que la subjetividad se edifica a partir 
de tres dimensiones: lo imaginario, lo simbólico y el mundo material. Así, lo ima-
ginario hace parte de la subjetividad, le confiere el acceso a la representación 
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social de la sociedad y se inscribe en una lógica discursiva que, a la postre, cul-
mina en formas de institución funcional. Lo imaginario deviene subjetivo y, a su 
vez, la subjetividad sin el componente imaginario no existiría. En esa perspectiva 
lo imaginario se inscribe en la dialéctica entre lo instituido y lo instituyente, lo 
colectivo e individual, el afuera y el adentro, misma dialéctica en que tiene curso 
la subjetividad. 
De esta forma, para nuestro estudio de caso, la acción social de los excombatientes 
de dejar/abandonar/retirarse/renunciar/desvincularse de las filas de la organización 
armada es generadora de una subjetividad constituida por otro imaginario, simbolis-
mo y realidad material diferente a la portadora/poseedora durante el tiempo en que 
formó parte de las filas militares. 
Ese cambio de acción social y de una 
nueva perspectiva de vida le otorgan otros 
elementos que constituyen diferentes 
procesos de subjetivación donde la 
oralidad y el habla son fundamentales 
para configurar esa nueva subjetividad y 
que por medio del imaginario proporciona 
explicaciones a diferentes vivencias, 
experiencias y transformaciones de la  
micro-realidad de los sujetos políticos. 
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O3
LA DESVINCULACIÓN 
DEL GRUPO ARMADO
El transitar de sujeto combatiente 
a excombatiente plantea toda una 
serie de avatares que acarrean 
una confrontación directa con 
ellos mismos. 
El desprendimiento del colectivo enfrenta al sujeto a tomar 
distancia de la masa que lo amparaba y des-responsabiliza-
ba; el derrumbe de su construcción identitaria alrededor de 
un proyecto político e ideológico, el encuentro con la norma 
de una sociedad a la cual combatió y la resignificación de la 
propia historia ante la emergencia de un sujeto que empieza a 
encarar la reflexión por haber sido parte de una organización 
armada ilegal serán los argumentos que determinarán su sali-
da del grupo armado bajo la figura de desertor. También serán 
estos mismos argumentos las posibilidades de reconstrucción 
simbólica de esa ruptura. 
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En efecto, la elección por la vía armada ilegal se configura por una serie de elementos 
que se hacen manifiestos en el escenario mismo de la guerra. Lo político, lo moral, lo 
identitario y lo organizativo operan como vectores dialécticos entre el sujeto y el co-
lectivo que entretejidos entre un afuera y un adentro se instalan en la entrada y salida 
del grupo armado. Hablamos entonces de que cada combatiente coloca en la organi-
zación y en la relación establecida con la estructura social elementos que correspon-
den a sus construcciones particulares y por consiguiente a sus decisiones amarradas a 
sus significantes más próximos. (Osorio, P. 2016)
En consecuencia, el análisis de la decisión individual por la desmovilización pasa por 
la búsqueda de las razones políticas, morales, identitarias y organizativas que configu-
ran la desmovilización en forma individual y que, para nuestro entender, operan como 
elementos estructurantes entre el sujeto y el colectivo. El sujeto combatiente se diluye 
en la masa del colectivo; su accionar se justifica en un proyecto político e ideológico 
que le permite construir al enemigo y legitimar su muerte. El combatiente sistemáti-
camente subjetiva un proceso de deshumanización que lo exonera de toda responsa-
bilidad individual haciendo cada vez más incuestionable las maneras de exterminio 
propias de la guerra; sin embargo, la salida del grupo armado ilegal de manera indivi-
dual plantea cierta inconformidad y confrontación que no logra ser resuelta a través 
del discurso organizativo y obliga al combatiente a asumir un nuevo lugar subjetivo; 
hablamos entonces de un sujeto político que se inscribe en nuevas formas de actuar, 
de nombrarse y reconocerse con el abandono del lugar combativo y la inmersión en la 
vida civil como ciudadano y no como adversario. 
El paso subjetivo inscrito en la decisión 
por la desmovilización individual señala la 
fractura simbólica sostenida en el grupo 
armado y marca una nueva trayectoria de 
vida y significación.
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O4
CATEGORÍA POLÍTICA
El sujeto político se encuentra 
situado en un contexto histórico 
de conflictividad política extendida 
y llevada al escenario de la 
confrontación militar donde la 
organización somete y controla 
al sujeto militante mediante el 
adoctrinamiento ideológico, 
las normas, las leyes internas, la disciplina, la estructura orgá-
nica, el activismo, el accionar, la plataforma política, los esta-
tutos, los premios, las sanciones y los castigos, adaptándolo 
a la organización en un contexto social y político de conflicto 
armado que tiene como utopía en la política y la ideología la 
subjetivación de considerar la toma del poder por medio de la 
lucha armada, donde la vida cotidianamente se encuentra en 
juego. Esta experiencia del sujeto es entendible (susceptible 
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de ser estudiada) mediante la reflexión de la historia narrada por el propio personaje 
que, al relacionar las prácticas con las condiciones temporales, espaciales y sim-
bólicas, otorga sentido a los acontecimientos y a la subjetividad creadora de cues-
tionamientos, indecisiones y ambivalencias que conducen a rupturas del proyecto 
político, ideológico y organizativo en el que los excombatientes se encontraban.
Es la ruptura de la acción política-militar con experiencias colectivas y 
también personales/biográficas. 
Es la ruptura de la vida cotidiana. 
Es la ruptura con la trama de sentidos colectivos que le otorga un 
significado personal/propio de su historia. 
Es la conformación de una nueva narrativa, propia del sujeto que lo 
conduce a desmitificar, desnaturalizar (cuestionar) el colectivo y su 
participación, su propia vivencia en el mundo de la organización.
De lo anterior entendemos que el sujeto excombatiente deviene en sujeto político 
al momento de responder por un llamado discursivo que proviene de otro, que vie-
ne a operar como el “sí mismo” y el otro colectivo. El sujeto político combatiente, 
al asumir un lugar en rebeldía frente a la inercia del sistema que lo margina, se 
inscribe en una causa política colectiva que se acompaña de la subjetividad po-
lítica. En consecuencia, definimos subjetividad política como toda experiencia y 
acontecimiento en el que se vea implicado el sujeto, con capacidad para incidir 
sobre su percepción, representación y configuración del mundo social y político; 
sin embargo, el sujeto no está a merced de fuerzas que le empujan a un tipo u otro 
de subjetivación, ya sea la lealtad hacia los líderes o la falsa conciencia generada 
por las élites dominantes, sino que cuenta con la capacidad de elegir y participar o 
renunciar (Sabucedo, 2010). 
Desde esta perspectiva la desmovilización individual señala la fractura del proyec-
to político-militar que le brindaba al combatiente las posibilidades de nombrarse 
y de existir como parte una organización ilegal armada. Señala también una des-
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movilización ideológica que supone el encuentro con el esquema social que se 
combatió y finalmente implica una desidentificación con un proyecto que parecía 
coherente en un mundo de nuevas subjetividades políticas. Así, el grupo armado se 
constituye como una organización política y militar; los significantes, en tanto con-
figuraciones simbólicas, se tramitan como aprendizajes mediados por los procesos 
de subjetivación. 
Los cambios en las subjetividades individuales guardan relación con los cambios en 
las subjetividades colectivas. Las representaciones sociales que se producen a nivel 
simbólico a través de los discursos se articulan en la subjetividad política de cada com-
batiente; la diferencia radica en que en los procesos individuales de producción de 
sentido intervienen, además, aspectos únicos de la historia de las personas concretas. 
No se trata entonces de una decisión o elección exclusivamente racional sino, más 
bien, de una decisión que se asumía como tal aún y cuando estaba fuertemente con-
dicionada por varios factores: condiciones materiales, condiciones económicas y nivel 
de compromiso (Solórzano, 2011).
Cuando el sujeto social político decide la(s) ruptura(s) desarticula la acción político-mi-
litar con el discurso y con la narración, transitando un proceso de transformación per-
sonal, de la realidad, de las relaciones y de la subjetividad. El proceso de desvinculación 
genera una ruptura con la subjetividad y con la identidad colectiva; hay una ruptura del 
nosotros, de un sujeto político que deja de compartir la historicidad de la organización. 
El sujeto de la desmovilización individual presenta una connotación distinta, dada por 
convicciones y fracturas dialécticas (individuales y colectivas). La desmovilización im-
plica para el combatiente el desasimiento de las identificaciones y reconfiguraciones 
dadas en la subjetivación armada. Cuando se termina o se sale de la guerra inicia el 
drama del excombatiente enfrentado a situarse de nuevo en un ordenamiento social, 
en la legalidad y la institucionalidad. La apuesta por dejar la guerra conlleva ineludible-
mente a unas pérdidas, cuyo proceso es inminentemente individual así se cuente o no 
con apoyo del colectivo (Tibaquira, 2010).
El sujeto excombatiente comporta la desilusión de un proyecto político, comporta una 
ruptura con una normatividad social que en un momento le ofreció razones de ingreso 
a la lucha armada, comporta también una ruptura con un tejido significante alrededor 
de ser combatiente y luego excombatiente, comporta una confrontación con su singu-
laridad que le determinó tomar la decisión de renunciar a la vida armada ilegal junto 
con otras rupturas en la historia personal y, finalmente, comporta una nueva subjetivi-
dad que le demanda la instauración de una nueva lógica política. 
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El excombatiente es un sujeto político que carga consigo una condición ideológi-
ca motivada en una fuente identificadora alrededor de un proyecto político-mi-
litar. La ideología toma en préstamo carencias, anhelos, frustraciones y signifi-
cantes fantasmagóricos de cada sujeto como combustible para alimentar su 
acción individual y colectiva. Lo político se soporta en lo ideológico y, a su vez, 
lo ideológico tiene como base fundamental el yo. Las construcciones políticas 
son dialécticas; por una parte, el yo encuentra mecanismos que le permiten el 
encuentro con sus búsquedas inconscientes particulares y, por otra, la estructura 
ideológica ofrece caminos tejidos y entretejidos en el ideal del yo. En consecuen-
cia, el sujeto excombatiente-político acude al llamado discursivo que promete el 
escenario armado; de allí la explicación del por qué no todos van a la guerra y de 
allí el desencantamiento. 
Lo político argumentado a través 
de la ideología e incrustado en una 
perspectiva histórica tendrá cauce por 
medio de discursos que avanzan hacia 
una exclusión subyacente; plantean la 
noción de universalidad en donde solo 
caben los que comparten la apuesta 
política. En ese sentido, el uso de la 
violencia en todas sus expresiones y bajo 
distintos métodos son relacionados con 
la dominación cobijados bajo la figura 
del gran otro. 
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El sujeto político excombatiente tendrá que asumir la renuncia a su autonomía y a 
su responsabilidad, tendrá que asumir la construcción inhumana del prójimo que a 
la postre le permitió eliminarlo y tendrá que asumir el desborde del súper yo susten-
tado en la práctica explicita ideológica. “La fuente definitiva de barbarie es la cultura 
misma, esa identificación directa con una cultura particular que nos hace intolerantes 
respecto a otras culturas” (Zizek, 2009, p. 171).
Así entendemos que el sujeto político es el sujeto subjetivado también a través del po-
der; el sujeto es sujeto a otro por control y dependencia y está sujetado a su cultura e 
identidad. Las estructuras de poder operan como modos de subjetivación de manera 
simultánea creando un doble vínculo entre lo individual y colectivo; bajo esta perspec-
tiva las relaciones de poder constituyen sistemas disciplinarios. 
Los sistemas disciplinarios se ensamblan 
en el poder ejercido sobre las acciones 
individuales y son invisibles y casi 
imperceptibles. Es una estructura total 
de acciones que actúan con gran eficacia 
sobre el sujeto y con capacidad de 
generar nuevas acciones y subjetividades, 
un conjunto de acciones sobre otras 
acciones (Foucault, 1988). 
En efecto el sujeto está alienado al poder y al saber de su historia, de su tiempo, y es 
constituido y constituyente en cada contexto; el sujeto político es un conjunto de va-
riables del enunciado derivadas del lenguaje, cuya subjetividad política opera desde 
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un orden discursivo y desde las positividades-verdades de su realidad social. Foucault 
concibe el poder como un diagrama en el que interactúan fuerzas biopolíticas incrus-
tadas en una lógica dialéctica intersubjetiva. Es preciso considerarlo como una red 
productiva que atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia negativa 
que tiene como función reprimir. (Díaz, 1993) 
El sujeto político es subjetivado en dispositivos de control impuestos en las relaciones 
sociales, (códigos morales, valores) el discurso “normativo” es articulado en las institu-
ciones y formas de organización política. El control sobre la sexualidad aparece como 
otro modo de subjetivación, el poder disciplina el cuerpo simbólico. El ojo panóptico 
ejerce su poder desde las bases de la sociedad en donde las relaciones de poder po-
tencializan los cuerpos y disciplinan a los sujetos. El cuerpo en su profundidad no se 
encuentra reprimido en un orden social, sino fabricado cuidadosamente con toda una 
táctica de fuerzas y estrategias biopolíticas (Díaz, (A) 2002).
El sujeto político configura el poder; él es parte de su engranaje. En la medida en que 
los sujetos que actúan sobre los otros sujetos crean condiciones de realidades, se 
producen dispositivos de subjetivación que se entrecruzan en prácticas discursivas 
y no discursivas. El ser sujeto político implica una identificación con un proyecto, en 
nuestro caso el proyecto político-militar se agencia como una forma de subjetivación, 
como una manera de existencia. 
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O5
CATEGORÍA MORAL
Para nuestro entender, el 
sujeto combatiente no ejecuta 
comportamientos signados por 
violencia o acciones criminales hasta 
no haberlas justificado moralmente. 
Bandura (1994) denomina desconexión moral al proceso de 
reconstrucción cognitivo en el cual se resignifica el valor de 
matar para que este pueda ser llevado a cabo deliberada-
mente y sin autocensura. Para hacer de la violencia un hecho 
justificable, el sujeto combatiente sistemáticamente deshu-
maniza al otro construyendo la imagen del enemigo alre-
dedor del desvío moral puesto al servicio de la política del 
colectivo armado, designando a la acción político-militar los 
valores, los fines y los objetivos y llenando los significantes 
no resueltos con las deficiencias de la racionalidad ideoló-
gica, de modo que la acción política-militar se aplique a una 
realidad transparente total y cabal.
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El proceso de desconexión moral se presenta de manera gradual a 
través de entrenamientos especializados. El desarrollo de la capacidad 
para asesinar evoluciona sin que los sujetos tengan plena conciencia de 
la transformación que están experimentando. Este adiestramiento se 
caracteriza por ser desinhibidor, por llevarse a cabo en un medio aislado 
de contextos de vida social y de fuertes influencias interpersonales. Los 
participantes se integran con la ideología y el rol asignado en el grupo. 
En un primer momento se les asigna tareas desagradables, pero que 
puedan tolerar sin exceso de autocensura: Poco a poco, a través de ac-
tuaciones y exposiciones repetidas a la imitación agresiva de otros más 
experimentados, se debilita su incomodidad y autorreproche ante nive-
les cada vez más avanzados de crueldad. (Osorio, P 2016. p. 199)
La estructura ideológica que soporta la desconexión moral permite a los combatien-
tes utilizar los actos de crueldad como mecanismos de aniquilación del supuesto 
enemigo, los cuales están plenamente justificados en el corpus doctrinario que rige 
la organización armada. Es entonces sin duda un proceso cognitivo que genera una 
reconfiguración del desarrollo del juicio moral en los sujetos combatientes, desvin-
culándolos y desconectándolos de su anterior moralidad. 
En relación con desarrollo del juicio moral se propone que son construcciones cognos-
citivas mediadas por la familia y posteriormente en escenarios institucionales cuyo inicio 
da cuenta en la primera infancia (6 a 12 años) y propenden por escindir entre lo bueno y 
lo malo. En consecuencia, Kohlberg (1927) establece tres niveles en el desarrollo del juicio 
moral de tal forma que la reestructuración en la forma de pensar del niño acerca de la 
causalidad, la perspectiva y la conservación se asocia a la reestructuración en la forma 
como el individuo piensa sobre temas morales. Kohlberg supone que dicha reestructura-
ción se da en una secuencia ascendente, invariante e integradora de las etapas previas y 
considera que desde la mitad de la infancia hasta la adultez hay tres niveles que se dife-
rencian cualitativamente por el modo en que un individuo piensa y valora sobre lo moral. 
De lo anterior, los tres niveles son: preconvencional, convencional y posconvencional. 
Para nuestro interés, en el último nivel los sujetos se rigen por principios y valores que 
aplican a todas las situaciones. Los niños de esta etapa entienden las leyes y reglas 
como algo flexible para ayudar a los propósitos humanos. Son capaces de imaginar 
alternativas a su orden social y comprenden que cada uno asimila las leyes de la mejor 
manera posible para cumplir su contrato social (Wasilewska, 2015). En efecto el pro-
ceso de desconexión moral en el sujeto combatiente se acentúa en el nivel poscon-
vencional dando paso a la nominación enemigo, que le permite deshumanizar al otro. 
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En consecuencia, el sujeto excombatiente entra en conflicto con el esquema cognitivo 
que hace imposible el estar o permanecer en el escenario armado y obliga la salida. 
El esquema cognitivo se rompe con un choque moral; el sujeto entra en un proceso 
de distorsión de su categorización subjetiva previa. La teoría de la categorización pro-
puesta por psicólogos sociales señala que es por medio del proceso de categorizarse 
como los miembros de un grupo construyen su identidad y comportamientos grupa-
les y con mayor énfasis en las categorías sociales que explican cómo las personas pue-
den aceptar normas grupales más extremas o polarizadas.
Las categorías son conjuntos difusos de características organizadas alre-
dedor de un prototipo. Están estructuradas de modo jerárquico en tér-
minos de inclusión. El proceso de categorización acentúa las similitudes 
percibidas dentro de la categoría y las diferencias entre las categorías, en 
las dimensiones que la persona considera correlacionadas con la cate-
gorización. Este efecto de acentuación es la base de la estereotipación. 
(Hogg y Vaughan, 2010, p. 75)
Desde estas consideraciones hablamos entonces de un sujeto cuya desconexión mo-
ral le permitió desresponsabilizar44 sus acciones criminales y ser justificadas en nom-
bre de una causa colectiva; hablamos también de un sujeto cuya confrontación moral 
fractura la categorización social construida con y para el grupo armado y hablamos 
de un sujeto excombatiente cuya responsabilidad moral lo invita a hacerse cargo de 
aquello de lo que hace, de la respuesta violenta hacia el enemigo argumentada en 
un colectivo que se desvanece al reconocimiento propio y del otro como humano. 
La dimensión simbólica no solo alude a la instauración de códigos y valores morales 
específicos sino también al valor significante asignado a la organización; de allí que el 
avatar que acarrea la confrontación en la desmovilización plantee la reorganización 
simbólica del sujeto excombatiente. 
Al momento del ingreso a la organización armada ilegal hay aceptación subjetiva y 
conversión45 (Moscovici, 1976) que produce un verdadero cambio interno. La confor-
44. Entendemos desresponsabilizar al momento/situación/circunstancia en el cual el sujeto combatiente delega 
toda responsabilidad al colectivo. Milgram adelantó estudios sobre obediencia y propuso el estado agéntico 
como un estado mental que caracteriza la obediencia sin cuestionamientos: la gente transfiere la responsabili-
dad personal al individuo que las ordena (Milgram, 1963 y 1974).
45. Efecto de conversión: influencia de la minoría que provoca un cambio interno y privado, súbito y profundo en las 
actitudes de una mayoría.
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midad no se basa en el poder, sino más bien en la validez subjetiva de las normas 
grupales. La incuestionabilidad del decálogo normativo de la organización armada su-
pone confianza y certeza de que las normas son correctas. Bajo estas circunstancias la 
norma se convierte en un modo de subjetivación con capacidad de generar compor-
tamientos y un estándar discursivo internalizado.
Asch (1952) consideraba que la conformidad reflejaba un proceso relativamente ra-
cional en el cual las personas construían la norma a partir del comportamiento de 
otras personas para determinar las conductas correctas y apropiadas para sí mismas. 
Por tanto, la conformidad es vista favorablemente como una forma de cohesión social 
donde las personas encuentran difícil resistirse a conformarse a las normas grupales. 
Desde la psicología social la conformidad se encuadra en la lógica de la influencia so-
cial con dos procesos principalmente: la influencia informativa y la influencia normati-
va. La influencia informativa señala que las personas aceptan la información que pro-
viene de otro como evidencia de la realidad. La influencia normativa habla de que las 
personas tienen necesidad de aprobación y de aceptación social, lo que hace acom-
pañar al grupo por razones instrumentales: cultivar la aprobación, evitar la desaproba-
ción o lograr objetivos específicos. 
La influencia normativa entra en juego 
cuando se percibe que el grupo tiene 
el poder y la capacidad de mediar las 
recompensas y los castigos de acuerdo 
con el comportamiento. Una precondición 
importante es que las personas creen 
se encuentran en vigilancia por el grupo 
(Deutsch & Gerard, 1955 y Kelley, 1952).
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En esencia, la influencia normativa efectiva crea una conformidad superficial, lo cual 
nos permite entender que el sujeto combatiente inscrito en una masa artificial tiene 
la posibilidad de distinguir las normas cuya validez subjetiva ponen énfasis en el pa-
pel de la pertenencia al grupo. Después de todo, una característica importante de la 
conformidad en el escenario armado ilegal es que los combatientes son influencia-
dos por su apuesta subjetiva al grupo y en ese sentido las normas del grupo operan 
como estándares relevantes en el comportamiento. La influencia del grupo puede 
producir complacencia superficial, obediencia a las órdenes y conformidad con las 
normas del grupo.
Bajo esta perspectiva el sujeto combatiente no entraría en cuestionamientos mora-
les; sin embargo, surge cierto tipo de cuestionamiento que desemboca en el paso de 
la obediencia ciega a la responsabilidad subjetiva-moral. Hablamos entonces de un 
momento de fractura individual que hace imposible el mantener las construcciones 
morales de la organización armada. La fractura subjetiva-moral que planteamos se 
explica a partir del desvanecimiento del discurso ideológico y del reencuentro del su-
jeto con su propia individualidad. La conciencia moral nacerá de la diferencia entre el 
yo y su ideal (Millot, 1990).
En relación con lo inmediatamente anterior, en palabras nuestras es el renacer del 
sujeto, es la distancia del sujeto que se fundió en una masa político-militar, es el sujeto 
que cuestiona su participación en actos de crueldad y que hace imposible el estar allí, 
es el sujeto que reconoce al otro como sujeto y como humano. 
Agamben (2000) plantea que lo acontecido en el campo de concentración de 
Auschwitz coincide perfectamente en que la situación extrema se convierte en 
lo cotidiano, que solo después de que la deshumanización ha sido consumada 
se inicia a hablar de dignidad. La deshumanización eleva a que los hombres no 
mueran, sino que son producidos como cadáveres. El hombre asiste a la destruc-
ción de su vínculo privilegiado con lo que le constituye como humano, con la sa-
cralidad de la muerte y de la vida, lo que se pone en entredicho es la humanidad 
misma del hombre. 
El judío que Auschwitz produce es la catástrofe del sujeto, su anulación 
como lugar de la contingencia y su mantenimiento como existencia de lo 
imposible. Define un experimento bio-político sobre los operadores del 
ser que transforma y desarticula al sujeto hasta un punto límite, en que 
el nexo entre subjetivación y desubjetivación parece deshacerse. (Agam-
ben, 2000, pág. 155) 
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De lo anterior precisamos que es el choque moral del sujeto combatiente el factor 
determinante que marcará el rumbo hacia la desmovilización. Es necesario com-
prender que la subjetivación ideológica, política e identitaria no es definitiva para 
construir la decisión por la salida del grupo armado; estamos hablando del sujeto 
combatiente que asume su plena responsabilidad sin cobertura de un gran otro. En 
definitiva, es el sujeto que retoma su autonomía y responsabilidad puesta al servicio 
de la organización armada.
La autoconsciencia crítica, en el sentido ético, (…) es todavía algo 
más complejo, porque supone la consciencia ética que se pone 
como espectador (tribunal) ante el sujeto, situándolo en su contexto 
sociohistórico y preguntándose por su responsabilidad en la produc-
ción, reproducción y desarrollo de la vida humana en comunidad. 
(Dussel, 1999, p. 4) 
Lara (2010) señala que entre los motivos de deserción más relevantes mencionados 
por excombatientes de grupos guerrilleros y de autodefensas se encuentran puntos 
de intersección; por ejemplo, en las mujeres fueron los abortos obligados y situacio-
nes de abuso sexual a cargo de mandos medios en la mayoría de los casos; en los 
hombres estuvieron relacionados con la muerte o desplazamiento a población civil 
o, en su perspectiva, a inocentes e injusticias frente a los consejos de guerra que en 
un alto porcentaje terminaron con el fusilamiento. 
En el proceso de categorización de las personas también está incluida la desperso-
nalización46. Al momento de clasificar a las personas a través del lente del prototipo 
relevante del grupo armado se construye la noción ideológica del enemigo. La ca-
tegorización del yo produce una conducta normativa y autoestereotipación47; es el 
proceso que permite validar las normas del grupo. La despersonalización no es lo 
mismo que la deshumanización, aunque puede producirla si el enemigo es profun-
damente odiado y es estereotipado en términos que niegan a sus integrantes cual-
quier respeto o dignidad humana. 
46. Despersonalización. Percibir y tratarse a sí mismo y a otros no como individuos únicos, sino como personifica-
ciones prototípicas de un grupo social. 
47. Estereotipo. Imagen de evaluación altamente compartida y simplificada de un grupo social y sus miembros.
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O6
CATEGORÍA  
DE IDENTIDAD
Los procesos de interacción social 
dependen de que las personas 
comporten una identidad. Los 
procesos identitarios sustentan la 
vida cotidiana y regulan la interacción 
humana y, a su vez, las estructuras 
sociales suministran identidades. 
Hablamos entonces de una dialéctica identitaria entre lo indi-
vidual y lo colectivo-estructural. En consecuencia, el sujeto ex-
combatiente transita por diferentes procesos identitarios: ser 
sujeto de manera singular, ser sujeto combatiente y ser un suje-
to desmovilizado o excombatiente. 
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Desde esta perspectiva nuestro sujeto de análisis se inscribe en un proyecto iden-
titario colectivo; es un yo-colectivo que toma sus propiedades de un nosotros en 
un intercambio simbólico que implica el canje de símbolos que construyen signifi-
cantes colectivos y significados individuales. Los procesos de interacción involucran 
símbolos que deben tener significados compartidos para que sean socializados en 
forma efectiva (Mead, 1934).
En efecto, las identidades se originan en la vasta serie de relaciones sociales diferen-
tes que configuran y han configurado la vida, desde las relaciones personales hasta 
las definidas por colectivos. En consecuencia, hablamos de dos tipos de identidad: 
identidad social e identidad personal. La identidad social se construye a partir de 
las relaciones con los grupos sociales y, por su parte, la identidad personal se cons-
truye en términos de rasgos personales y relaciones interpersonales únicas (Tajfel & 
Turner, 1979).
Así entonces hablamos de construcciones identitarias que entran en conversación en-
tre un yo individual mediado por el escenario cultural-social, las relaciones intersubje-
tivas con el otro y el otro y la pertenencia a grupos y relaciones intergrupales basadas 
en la autocategorización48, la comparación social y la construcción de una autodefini-
ción compartida en términos de propiedades que definen al grupo de referencia. 
La identidad social se asocia con comportamientos grupales e intergru-
pales, como el etnocentrismo, los sesgos en favor del grupo (endogru-
po) la solidaridad grupal, la discriminación intergrupal, la conformidad, 
el comportamiento normativo, la estereotipación y el prejuicio. La 
identidad personal se asocia con relaciones interpersonales estrechas 
positivas y negativas y con la conducta personal idiosincrásica. Tenemos 
tantas identidades sociales como grupos de pertenencia y tantas iden-
tidades personales como relaciones interpersonales en las que estamos 
involucrados. (Hogg y Vaughan, 2010, p. 125)
La dialéctica identitaria de un sujeto excombatiente compromete su participación y 
elección por la guerra e interroga por la apuesta subjetiva en el colectivo. El sujeto 
que se decide por la vía armada ilegal enfrenta la aparición de una nueva identidad 
que deviene clandestina y en donde se ve implicada su historia personal, familiar y 
48. Teoría de Turner y asociados acerca de cómo el proceso de categorizarse como un miembro del grupo genera 
identidad social y conductas grupales e intergrupales. 
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social. La desmovilización individual cuestiona la fundición del sujeto en el colectivo 
que prometía dilucidar una trayectoria de vida, cuestiona también el posicionamiento 
subjetivo puesto en la elección armada y cuestiona la construcción identitaria alrede-
dor del yo ideal y el ideal del yo.
Los procesos identitarios se enmarcan en un proceso dinámico; en ese sentido es-
tamos hablando de identidades múltiples que se constituyen a través de otro y en 
escenarios que confluyen distintas construcciones yoicas. El sujeto se hace sujeto a 
través del otro; el sistema contextual donde el sujeto se ubica representa un espacio 
generador de subjetividad que deviene en proceso de recursividad; el sujeto es consti-
tuido en el curso de su propia historia (González, 2003). 
El complejo tejido social en el que se produce el sujeto representa su fuente de consti-
tución subjetiva. Estas constituciones se han de materializar en un proceso interrelacio-
nado (social-individual) que determinará nuevas representaciones, delimitando subjeti-
vamente los espacios sociales en los que actúa el sujeto. Las representaciones sociales 
harán referencia a producciones sociales en tanto que se expresan en un contexto sub-
jetivo-social. En este sentido, los sujetos involucrados en contextos sociales particulares 
cargados de sentidos y significados comportan nuevas identidades en la procesualidad 
de sus prácticas, de sus reflexiones y de sus sentidos subjetivos (González, 2003). 
El sujeto excombatiente representa un momento generador de nuevas y cambiantes 
prácticas identitarias; la aparición de nuevas prácticas sociales es una fuente esencial 
en la creación de nuevos modos de subjetivación, de nuevas identidades. Los proce-
sos identitarios hacen referencia a un proceso intersubjetivo en constante co-cons-
trucción donde el sujeto es constituido y es constituyente de su realidad social y de 
su realidad subjetiva. Atendiendo a lo que González (2003) plantea, la identidad social 
se instala como un sistema complejo que configura al sujeto y los espacios de la vida 
social. De la misma manera Foucault propone que el sujeto establece su realidad a 
partir de las lógicas de poder y de saber que le determinan su subjetividad. Bajo esta 
perspectiva, el sujeto del pacto social es aquel que logra identificarse en un proyecto 
político y colectivo (Foucault, 1975). 
El excombatiente sabe que su identidad arrastra un tiempo y un lugar, lo de aquí y lo 
de ahora. Es sujeto en despliegue y en mutación con una identidad tan radical como 
amenazada, tan puesta continuamente en estado precario debido a su propia subjeti-
vidad y al otro, quien le constituye por lógicas de orden identitario que han permitido 
la instalación de nuevas formas de subjetivación (nuevos lugares, nuevas identidades 
y nuevas prácticas discursivas). 
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Los procesos de construcción identitarios permiten identificar los diferentes mo-
dos de subjetivación que operan en los distintos contextos sociales. El proceso dia-
léctico, complejo y estructurante entre el otro y el sujeto permite la configuración 
de nuevas subjetividades en donde el sujeto logra identificarse, articularse y hacer-
se partícipe de un proyecto colectivo. La identidad soportada desde el proyecto 
armado está gobernada y orientada por lógicas de poder que se instalan en los 
sujetos y determinan sus comportamientos. En consecuencia, el reconocimiento 
implícito de esa identidad emergente lejos del escenario de la guerra mostrará el 
anclaje con nuevos significantes, cuyo tránsito determinará nuevas identidades en 
el retorno a la civilidad. 
La identidad del combatiente se construye alrededor del proyecto armado, 
del yo ideal que deviene como colectivo y de sus propios significantes o bús-
quedas identitarias. La identidad del desmovilizado se constituye a partir de 
la desidentificación imaginaria con el proyecto armado y el regreso simbólico 
a la sociedad que combatió. 
En esencia, la identidad del 
desmovilizado deriva de la fractura 
con la organización armada ilegal, 
con las normas y con el proyecto 
político. La identidad otorgada por 
el grupo se separa de la identidad 
personal, que es esa parte del yo  
que no se asocia con las  
conductas grupales sino con la 
conducta individual. 
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O7
CATEGORÍA DE 
ORGANIZACIÓN
En relación con la categoría de 
organización, lo primero que 
debemos señalar es que la 
organización armada ilegal comporta 
un escenario de subjetivación; es en sí 
misma un espacio de subjetivación. 
La organización armada comporta la construcción de una iden-
tidad común, de un soporte ideológico en el que se adscriben 
los combatientes y con una alta entitatividad49. Un motivo im-
portante para unirse a un grupo es obtener una identidad so-
cial. Los grupos proporcionan una definición consensualmente 
reconocida y una evaluación del ser, del saber hacer y del ser 
reconocido. Se produce entonces la reducción tan buscada y 
satisfactoria de una incertidumbre subjetiva (Hogg, 2007). 
49. Propiedad de un grupo que lo hace parecer una entidad coherente, definida y unitaria (Hamilton & Sherman, 1996).
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La organización armada ilegal connota las características de un grupo social, toda vez 
que es un conjunto de individuos que interactúan entre sí. Es también una unidad de 
sujetos que se perciben como pertenecientes al grupo, un conjunto de sujetos que inten-
tan satisfacer una necesidad a través de su asociación conjunta; además, es un conjunto 
de personas cuyas interacciones son estructuradas por un conjunto de roles y normas y, 
finalmente, es un conjunto de personas que influyen entre sí (Johnson & Johnson, 1987).
La organización armada se configura como un gran otro en capacidad de subjetiva-
ción; agencia la posibilidad de construir diálogos intersubjetivos. La subjetividad está 
constituida intersubjetivamente desde el punto de vista lingüístico, cultural (valo-
res), social y para nuestro tipo de organización opera como una institución de poder 
“ser-sujeto”, es ser momento de algún sistema (aunque sea virtual, ilusorio o figura-
do). La intersubjetividad podría ejercerse de manera no-sistémica o sistémica, desde 
relaciones puramente cotidianas intersubjetivas hasta el cumplimiento de funciones 
dentro de sistemas de organización como un “grupo institucional” (Dussel, 1999). 
En efecto, la organización armada se constituye como una realidad que está en el ámbito 
de lo intersubjetivo; existe intersubjetivamente en tanto significante constituido y represen-
ta un escenario virtual cargado de sentidos y significados. Por ello, son los combatientes la 
última referencia material de todas estas dimensiones. La organización como espacio de 
intersubjetividad configura relaciones, estructuras, sistemas, instituciones simbólico-polí-
ticas como “intencionales” que darán curso por medio de la acción colectiva.
Los llamados nuevos movimientos sociales de la “sociedad civil” son or-
ganismos o estructuras intersubjetivas cuyos miembros actores (hayan 
o no alcanzado institucionalidad) colectivos irrumpen en, ante o contra 
los sistemas o instituciones vigentes, y en su lucha por el reconocimien-
to, instauran nuevos momentos institucionales que reconocen históri-
camente los derechos de los sujetos singulares que han alcanzado en 
dichos organismos sociales la expresión de su negatividad, para negarla, 
para liberarse de aquello que les impide vivir intersubjetivamente de 
manera digna la vida humana. La discursividad democrática interna de 
esos movimientos es paradigma de nuevas sociedades y de nuevos hori-
zontes políticos. (Dussel, 1999) 
Sumado a lo anterior, la organización armada en apariencia presenta una cohesión externa 
que le facilita capturar la esencia del grupo; hablamos entonces del proceso psicosocial que 
transforma el colectivo en una unidad de sujetos. La cohesión es un proceso psicosocial 
que caracteriza el proceso individual que subyace a la cohesión del grupo; en ese sentido 
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se encuentra estrechamente relacionado con el proceso de entitatividad. En consecuencia, 
es posible precisar que la organización armada ilegal supone una alta cohesión, pero no 
supone una alta cohesión en cada uno de sus combatientes. Desde el punto de vista de la 
cohesión grupal, aspectos como la solidaridad y la identidad social explican por qué en este 
tipo de organizaciones la lealtad es tan importante en la vida grupal. Van Vugt y Hart (2004) 
sostienen que la cooperación grupal puede conservarse solo si los miembros muestran 
lealtad dentro del grupo y la voluntad de sacrificar la ganancia personal o la ventaja por el 
bien del grupo, por eso la reacción contra la deslealtad es tan fuerte. 
Los procesos de socialización del grupo operan en dos vías: los sujetos son socializados por 
el grupo y el grupo, a su vez, recibe la impronta de la contribución de los sujetos. Las orga-
nizaciones/grupos son estructuras dinámicas que cambian con el tiempo. Tuckman (1965) 
plantea cinco etapas por las que atraviesan los grupos: formación50, conflicto o enfrenta-
miento51, regularización o normalización52, funcionamiento o ejecución53 y disolución54. 
Las etapas anteriores llaman la atención en tanto los procesos de socialización grupal 
mueven a los sujetos pertenecientes a los grupos en términos de compromisos y cam-
bio de roles. La transición de roles se considera un aspecto importante de la vida grupal. 
Moreland (1985) estableció tres funciones en los momentos de transición que permiten el 
movimiento psicosocial entre el grupo y los sujetos. Simbólicas hace referencia al cambio 
de identidad (el combatiente al momento del ingreso a la organización abandona su nom-
bre por el de un “alias”). Aprendizaje se relaciona con la aceptación de las normas y nuevos 
estándares de la organización y lealtad se enmarca en el compromiso con el grupo. 
A la luz de esta última función la aparente eficacia de las transiciones debería evitar a 
toda costa la desvinculación de los sujetos en los grupos. Para nuestro entender el sujeto 
de la desmovilización entra en un estado de incoherencia entre la organización armada 
ilegal y él mismo. Una forma de explicar esta paradoja es en términos de la teoría de di-
sonancia cognitiva (Festinger, 1957). La teoría señala que la disonancia cognitiva es un 
estado de tensión psicológico provocado por tener dos cogniciones opuestas. Festinger 
propuso que buscamos armonía en nuestras actitudes, creencias, opiniones y conduc-
tas y que intentamos reducir la tensión debida a la incoherencia entre estos elementos. 
50. Etapa de orientación y familiarización. 
51. Etapa de conflicto en la que los sujetos se conocen bien para aceptar los desacuerdos.
52. Etapa de consenso, cohesión y un sentido de identidad común y propósito.
53. Etapa de unidad con aceptación de normas y objetivos.
54. Etapa de desvinculación de los sujetos de los grupos. 
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En efecto, el sujeto de la desmovilización construye su salida desde la imposibilidad de 
permanecer en la organización, desde la ruptura con el grupo y consigo mismo y desde la 
disonancia cognitiva que ya no permite la unión con la experiencia combativa. Hablamos 
entonces de la disonancia en particular con las normas; las normas se convierten en las 
creencias compartidas sobre las cuales los comportamientos son apropiados, su uniformi-
dad de actitud y conducta definen la pertenencia al colectivo. Las normas le sirven al suje-
to combatiente, especifican un espectro limitado de comportamiento, reducen la incerti-
dumbre por los actos que deben ser realizados en nombre del proyecto político-militar y le 
otorgan cierta fiabilidad en el curso de su acción “correcta”. Las normas proporcionan un 
marco de referencia55 dentro del que se puede colocar la propia conducta. 
55. Marco de referencia hace relación a todo el espectro de posiciones subjetivamente concebibles que las perso-
nas relevantes pueden ocupar en un contexto, en alguna dimensión de actitud o conducta (Sherif, 1936).
En consecuencia, al momento de ruptura con la 
organización y con sus principales características 
de uniformidad (cohesión, socialización y normas), 
el sujeto no encuentra reflejado en la estructura 
grupal el soporte subjetivo de su participación. El 
rol asignado junto con el conjunto de actos ya no 
proporciona un sentido a la práctica combativa, lo 
que dará inicio al camino de la deserción. 
Es importante destacar que la organización armada ilegal se erige desde el peso ideo-
lógico cultural-capitalista. El modelo económico que se combate al mismo tiempo se 
recrea por medio de los sujetos masificados. Hablamos entonces del sujeto combatien-
te fetichizado que atribuye a la lucha armada su propia existencia, hablamos también 
del sujeto fusionado en el proyecto colectivo, el sujeto cosificado en la subjetividad 
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grupal y hablamos del sujeto enajenado y despojado de sí mismo, de su esencia de su 
identidad y subjetividad. En consecuencia, la ideología es una forma de consciencia 
cosificada, es un elemento cultural que tiene que ver con significados y estructuras 
de sentidos; la ideología se reproduce en el mundo material como un artefacto social.
Instituir un nuevo modelo económico supone derrocar el capitalismo y supone también 
que la explotación es la base del modelo capitalista, cuyo modelo ha generado unas estruc-
turas objetivas y subjetivas para su funcionamiento y reproducción. La crudeza del modelo 
muestra el carácter fetichista de la mercancía y de la vida e inaugura la reflexión por los es-
condites del capitalismo; mientras el modelo económico sea hegemónico comportará ele-
mentos de poder inserto en él. “La riqueza de las sociedades en las que domina el modo de 
producción capitalista se presenta como un ‘enorme cúmulo de mercancías’ y la mercancía 
individual como la forma elemental de esa riqueza” (Marx, 1995, p. 43). 
La organización armada también se inscribe alrededor de un imaginario social con construc-
ciones ideológicas compartidas que comportan significados igualmente compartidos en un 
sentido práctico del mundo y que otorgan sentido existencial. El peso imaginario organizati-
vo ha sido significado en el momento en que es grupalmente legitimado. El imaginario social 
desde la perspectiva de la organización armada se entiende como procesos estructurantes 
que configuran el monopolio hegemónico de un imaginario sobre otro. Cuando un factor 
externo (la ideología) les brinda eficacia los imaginarios sociales pueden no solamente ser 
funcionales con respecto a la satisfacción de “necesidades” ya existentes sino también gene-
rar ideacionalmente nuevas necesidades como construcciones grupales (Baeza, 2003). 
El sujeto de la organización armada es constructor de una apuesta discursiva que sin co-
nexión con un imaginario social no tendría efecto práctico. La organización armada en 
tanto propuesta discursiva establece un fuerte vínculo con algo preexistente (imaginario 
histórico) que a través de la organización encuentra condiciones de reproducción. Los 
imaginarios sociales no son meras representaciones de algo real sino elaboraciones “pe-
ri-racionales” (es decir situadas en la periferia de la racionalidad, aunque con capacidad 
de influir sobre ella) que participan en calidad de grandes supuestos en el proceso de 
significación. No hay acción social sin sentido subjetivamente atribuido, sin significación 
subjetiva otorgada por el sujeto inscrito en un imaginario social compartido. (Baeza, 2003).
La organización es un gran otro; es el reconocimiento de esa pluralidad subjetivan-
te que le otorga cada combatiente, es un todo que define un lugar de significación y 
opera desde un dentro-afuera dialéctico. Identificamos el dentro de la subjetividad 
individual (elementos psicoafectivos, experiencias, cogniciones, significantes, valores 
culturales e ideológicos y cadenas de significaciones) y el afuera como el entorno en 
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el cual tienen lugar los procesos de subjetivación como posibilidades de significación 
que se encuentran bajo la influencia de factores externos espaciotemporales. 
Entender al sujeto inmerso en la guerra es entender que la organización armada ilegal es 
configurada como una institución, como una unidad imaginaria cuya relación entre sujetos 
se encuentra mediatizada por el lazo social. La organización como institución comporta ele-
mentos simbólicos e imaginarios que confieren a cada sujeto una organización instituyente. La 
organización no es un sistema ni un conjunto suelto, es en sí misma un magma coherente con 
la lógica identitaria que enviste; esto equivale a decir que la organización no instituye lógicas 
identitarias, sino que reproduce una serie de condiciones (significaciones) en y por el lenguaje. 
Los entronques significantes de la organización armada ilegal son instituidos por la vía de 
lo simbólico. La dimensión simbólica se apoya en el imaginario en tanto organiza y se or-
ganiza identitariamente. La ordenación del mundo organizativo se encarna y realiza en el 
lenguaje mismo; únicamente en y por esta vía puede ser instituida. Lo imaginario da exis-
tencia a la identidad colectiva y lo hace de una manera tal que no puede existir por fuera 
de este; la organización-institución es también un entretejido de subjetividades que fun-
cionan unas en relación con las otras y todas en relación con la organización-institución. 
En efecto, el proceso de institución social de la organización armada ilegal atiende al do-
minio de los esquemas imaginarios, atiende también a una ruptura con su historia y con su 
realidad (representación instituida de la sociedad) y atiende a una constitución subjetivante 
por medio de la referencia con otros sujetos que comparten su vivencia subjetiva. No hay or-
ganización que no sea instituida sin representación y es el lenguaje el andamiaje simbólico 
e imaginario que posibilita poner en movimiento en nuevo flujo representativo. La organi-
zación opera como una institución, da existencia a un magma particular de significaciones 
imaginarias sociales mediante los procesos de socialización inmersos en ella misma. 
En la organización armada convergen una serie de significaciones que se instituyen al ins-
tituir el mundo de la organización misma. La organización da existencia a un mundo de 
significaciones que solo existen en referencia a esa unidad y a la identidad que otorga. Lo 
que permite la unidad de la organización es precisamente el mantenimiento del mundo de 
significaciones que posibilitan pensarla como institución. La organización armada existe en 
tanto es significada, en tanto la significación instituida hace posible para los combatientes 
ser portadores de representaciones que son evidentemente la representación de sus pro-
pias individualidades. Sin embargo, ese recubrimiento nunca está asegurado y lo que se 
escapa es precisamente lo irreductible a toda significación establecida, el quiebre subjetivo 
que determina la renuncia a la organización, el punto de fuga que ese mundo significado 
no alcanza a cubrir, la emergencia del sujeto y a la vez la distancia de la masa-organizativa. 
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O8
LA SUBJETIVIDAD EN EL 
SUJETO DESVINCULADO: 
RUPTURA Y CONFRONTACIÓN
La subjetividad en el sujeto 
desvinculado se entiende en los tres 
momentos subjetivos: vinculación 
(antes), confrontación (durante) y 
desmovilización (después). 
La subjetividad va produciendo movilizaciones subjetivas que 
se instauran en la lógica de la guerra; el excombatiente carga 
consigo una ruptura, unos procesos de quiebres profundos y 
sociales y el cuestionamiento de su participación como sujeto. 
El desmovilizado supone un momento de ruptura con los imagi-
narios, con la organización, con la identidad, con la subjetividad 
que había construido y el replanteamiento con la sociedad, con 
la familia y consigo mismo. 
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El cuestionamiento por la elección subjetiva de una vía armada y mortífera, pasando 
por la fundición con un colectivo idealizado en el yo ideal, donde el sujeto coloca su 
singularidad y ofrece su vida a la causa ideológica, hasta la reflexión de lo que implica 
para un sujeto la decisión por la desmovilización, señala a grandes rasgos el recorrido 
argumentativo de la subjetividad en el sujeto desvinculado, su ruptura y confrontación. 
La construcción del enemigo absoluto encuentra asidero en la política de exterminio que 
orienta la organización armada ilegal. En el accionar de esta política se autorizan ejecucio-
nes, masacres y todo tipo de actos de barbarie sin derecho a la palabra. Sin enemigo la or-
ganización armada ilegal (guerrillas o paramilitares) no existiría; la existencia del enemigo es 
indispensable para la organización y para el combatiente ya que no es posible reconocerse 
a sí mismo sino en presencia del otro. La figura del enemigo en sus distintas versiones se de-
fine como un lugar que siempre está disponible allí donde hay competencia y relaciones de 
poder (Gallo, 2013). En consecuencia, la construcción colectiva del enemigo transita hacia la 
construcción de un lazo social que se fractura al momento de la desmovilización. Hablamos 
entonces de que el desmovilizado rompe su lazo social organizativo y en el replanteamiento 
como sujeto desmovilizado se confronta con el odio compartido al objeto (guerrilla, parami-
litares, militares) o todos los asociados con una posición distinta a la colectiva que exterminó. 
En este marco, el lazo social postula una relación intersubjetiva que en modo algu-
no está mediado por la objetivación del enemigo. El sujeto desmovilizado tendrá que 
encarar algo que deviene en forma de culpa, confrontación moral y responsabilidad 
subjetiva. El sentimiento de culpa puede entenderse en la medida en que es un afecto 
correlativo al sujeto del inconsciente que indica la susceptibilidad de este para llegar a 
hacerse responsable de su deseo y de sus actos en el recorrido de sus construcciones 
subjetivas. Hablamos entonces de que la subjetividad en el desmovilizado comprome-
te su lugar como sujeto, compromete también el asumirse como sujeto sin el amparo 
del colectivo y compromete su elección subjetiva en el escenario armado. 
La rectificación subjetiva implica un cambio dialéctico en la posición del 
sujeto, ocasionado por una interpretación que parte de los decires de este, 
para retornar a ellos de otra forma. Dicho retorno de la interpretación a los 
decires del sujeto implica una transformación de la persona en un sujeto 
que toma distancia en relación con el dicho. Tal movimiento se verifica en 
el paso de la queja por los otros a la queja por sí mismo, como el modo 
privilegiado de implicación del sujeto en lo que le sucede. Se advierte en-
tonces que la rectificación subjetiva es otro nombre de la responsabilidad 
freudiana, que va más allá del engañoso sentimiento de culpa, comprome-
tiendo al sujeto con la dimensión de su deseo. (Zawady, 2005, p. 136)
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La propuesta de la responsabilidad que le confiere al sujeto desmovilizado no equivale 
al sentimiento de culpa; más bien alude al sujeto que se hace cargo de lo que lo com-
promete en relación con su singularidad más radical. Bajo esa lógica, la nueva subje-
tividad que se organiza en función de la desmovilización inicia en el momento en que 
el sujeto habla en su propio nombre y bajo su responsabilidad. Hablamos entonces 
del sujeto que rompe el horizonte subjetivo compartido instituido a través de un lazo 
social y dio paso a un lazo perverso. 
El conflicto armado colombiano presenta una serie de dimensiones simbólicas que 
lo hacen particularmente complejo de entender y resolver. El desmovilizada carga en 
su historia la impronta ideológica, la razón instituida y el costo de su participación. En 
comparación con el proyecto nazi, podemos identificar que los grupos paramilitares 
(proyecto político-militar) en Colombia prosperan con apoyo social, político y militar; 
de ahí que su justificación no acuse un alto sentido moral. 
Eichmann se inscribía en el colectivo donde se cambió, entre 
otras cosas, la articulación con la culpa. Esa comunidad selectiva 
–elegían quienes sí, quienes no serían sus integrantes– se organi-
zaba mediante la inserción de elementos de la “ciencia”. Notemos 
que el proyecto nazi afecta la sobredeterminación, pues el lazo 
social se autoriza a decidir quién forma parte de él y quién no. 
(Sladogna, 2005, p. 184)
En efecto la lógica del biopoder 
atraviesa la subjetividad del 
combatiente; no hay culpa y tampoco 
hay crimen pues la noción de crimen 
solo tiene consistencia a partir de 
reconocer el carácter de humano. 
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En consecuencia, la fractura con el fundamentalismo simbólico ocasiona un vacío en 
el sujeto que tendrá que rellenar en la desmovilización. Las escisiones de la desmovili-
zación hablan del sujeto y de las relaciones con los significantes, hablan de las conse-
cuencias subjetivas de sus elecciones y hablan de unas frases huecas que le obligan a 
no vacilar su responsabilidad subjetiva. 
La organización armada es un otro conformado por significantes con los cuales se 
identifican los sujetos al momento del ingreso. Cuando el significante se fisura aparece 
un nuevo significante otro-sociedad como portador de nuevos sentidos para revalo-
rizar; el paso a la vida civil supone el reencuentro con la institucionalidad, un paso de 
retorno a aquello de lo cual se había retirado por inconformismo. Aquí la dimensión 
particular de una responsabilidad ya no es posible diluirla al colectivo. Es el tiempo de 
una nueva subjetividad dialéctica e independiente de una masa artificial y de un sujeto 
que pasa de combatiente a excombatiente. 
El retiro de la organización armada, aun cuando proceda en forma colectiva, com-
promete al sujeto, algo ocurre en el orden de la subjetividad que desprende y hace 
imposible el estar allí. El desencuentro consigo mismo instala una lógica confronta-
tiva y una reformulación ideológica, moral, identitaria y organizativa. El desencuen-
tro pasa por el movimiento del desarme subjetivo y el desconcierto del que dan 
cuenta las narrativas de la desmovilización. 
Hacerse a la causa colectiva representa el esfuerzo del sujeto por hacerse al ser, es una 
elección que entraña renuncias; el vínculo a la magnánima organización provoca la en-
trega del ser al ideal y a la causa como posibilidad de dar sentido a la vida. Hablamos 
de una elección subjetiva que refiere a la estructura56 para justificar un acto frente a la 
falta de una razón de ser. El combatiente precisa del reconocimiento del otro, acude a 
la masa organizada y a la ilusión de completud que promete.
La subjetividad ahora construida en la civilidad implica poner fin a los efectos de 
significación sobre la dimensión subjetiva implicada e implica también reconocer 
la exigencia que deviene del quiebre subjetivo (desilusión). Para nuestro entender 
se puede decir que solo la caída de la investidura del otro logra producir semejan-
56. La estructura refiere a la organización subjetiva del sujeto con respecto a la ley (normas, sociedad, cultura), lo 
cual implica una forma particular de construir relaciones sociales. Así, se diferencia de la contingencia, enten-
dida esta como causal, pero que forja destinos en tanto responde a la lógica estructural que carga el sujeto. La 
elección por la guerra no es una elección cualquiera; se pone en juego la subjetividad, los significantes, el tejido 
simbólico y la singularidad del combatiente. 
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te desprendimiento. Es la destitución subjetiva que opera en la puesta del ideal 
abriendo un nuevo tiempo lógico en la subjetividad y dando posibilidad al surgi-
miento de lo individual (Castro, 2001). 
Hablar de rupturas y confrontaciones en el sujeto desmovilizado implica el reconoci-
miento de la dimensión subjetiva y las posibilidades de reorganización simbólica de la 
singularidad. Dar lugar al derrumbe del otro-colectivo señala el nuevo posicionamien-
to subjetivo frente a sí mismo; ese mismo derrumbe permitirá la resignificación del 
nuevo pacto simbólico que tendrá lugar en el escenario de la legalidad.
Como significante, la desmovilización individual alude en forma particular a cada su-
jeto, a pesar de que la decisión o el momento (deserción, huida, salida) se hubiese 
presentado en compañía; en ese sentido, la construcción de la subjetividad en la des-
movilización encara nuevas relaciones discursivas que evidencian lo irreductible de 
cada historia y del lugar subjetivo para el sujeto desmovilizado. Cada sujeto coloca 
en la organización armada ilegal y en las relaciones sociales establecidas elementos 
imaginarios que responden a sus propias construcciones subjetivas. La guerra resulta 
ser un campo privilegiado para dar rienda suelta a las proyecciones inconscientes. El 
registro de lo imaginario remite a la asunción de una subjetividad colectiva que inicia 
su desdibujamiento en la decisión de retiro. 
La desmovilización señala ruptura para el sujeto y para la organización; el quiebre 
individual atenta contra la omnipotencia del colectivo. Es también perder el soporte 
simbólico, el lazo social construido y la garantía del reconocimiento que se inscribió 
alrededor del ideal del yo. Hablamos entonces de la fragmentación del sujeto en 
tanto su desintegración con el grupo que hace intolerable su continuación como 
combatiente y que se juega la vida para dar paso a la muerte del colectivo, del ideal 
y de la posibilidad real de su muerte. 
La deserción expresa la imposibilidad de presentar renuncia, de poner 
la cara; es una renuncia ante sí mismo que no pasa por el colectivo. Se 
trata de un acto sin palabras, un acto en el cual no media lo simbólico. 
Evadirse, fugarse, huir, desertar, es una decisión que implica no enfren-
tar las consecuencias de la ruptura ante la organización guerrillera, pro-
duciendo efectos imaginarios. Quien se fuga es connotado como enemi-
go. Algunos han hecho su retiro acabando en la lista de traidores cuya 
penalización es la muerte. El ajusticiamiento a cargo de los compañeros 
combatientes hace evidente la dificultad de la deserción individual. (Cas-
tro y Díaz, 1997, pp. 28-29)
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El paso de la obediencia ciega a la responsabilidad subjetiva ubica en un plano distinto 
el fenómeno de la desmovilización individual, la deserción devela la falla estructural 
en la relación entre los diversos elementos constituyentes de la organización armada 
y el desmoronamiento de la cadena de significantes. Lo esencial en la desmovilización 
individual es precisamente el surgimiento del sujeto como sujeto; la decisión implica 
dejar de ser objeto y ser sujeto. 
En lo fundamental, la subjetividad en el sujeto desmovilizado en los tres momentos 
subjetivos: vinculación (antes), confrontación (durante) y desmovilización (después) 
plantea interrogarse por las trayectorias de vida junto con sus rupturas y confrontacio-
nes, interroga por el lazo simbólico tejido con la legalidad, la norma social, la sociedad 
y el otro y formula hipótesis por la nueva reconstrucción de la subjetividad política, sus 
procesos identitarios, el relacionamiento con la norma y la función del ideal, así como 
los devenires y vicisitudes con la organización y su quiebre. 
En consecuencia, la metodología será el 
enganche entre el capítulo dos y tres. Las 
narrativas de los desmovilizados operarán 
como el punto de enlace de la construcción 
teórica y el conjunto de hipótesis elaboradas.
